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ADVERTENCIA. 

A causa de haber sido ata­
cados de la epidemia coléri­
ca tres de ios cajistas de la j 
imprenta donde se tira nues­
tro periódico se tía retrasa­
do la salida del presente nú­
mero. 

£L DEFENSOR OEL PUEBLO 

P r e c a u c i o n e s s a n i t a r i a s . 

El Sr. gobernadcr lia hecho un 
l lamamieato á todas las clases pu­
dientes de esta localidad á fin de 
que contr ibuyan, ya con especies, 
y a con metálico, á evitar que el 
hambre venga á aumentar la situa­
ción grave porque atravesamos. 
' JÎ I ayuntamiento , por su parte , 

.%,^.r,«gpiv5zarloeUerYJoio ^ y j i ^ r i o . 
'eu ' ' tórminosque 'no falte á n ingún 

• «tifefmo la asistencia péoUca as¿ co­
mo las medicinas y recursos neóe -
sikrios en estos momentos, pero t o -
(Jp cuanto se l laga e s p o e o , es n e -

.ces i r io no perder î n detalle, que 
- todos los conceiales, pues algunos 

no han bdudiflO & sus puestos, no 
dejéá deWceV en sus* respectivos 

X diítritos cuantos .esfuerzos sean n e -
eesarios para mit igar las penas que 

' nos iigovian* 
' Irfieitíigraoion -de personas aco -

• modadas ,es gfáñde y lo peor del 
paso está en que esas familias que 
Imyea despavoridas del peligro, no 
dejan n« solo real para los pobres. 
' El Alcalde hace supremos sacrifi­
cios* y.arias notihes, efecto del can­
sancio, ha ten ido que retirarse á su 
domicilio, pero afortunadamente, 
ayer m u y de mañana volvió á ocu ­
p a r su puesto creando una j un t a 
de socorros permanente de la que 
jforman pár te los tenientes de A l ­
calde, D. Mariano H . Fernandez , 
1>. J o a n Pérez Cuenca, D. A n t o -
Dio'Martinez Estrada, O. Enrique 
García Vivas, el concejal D. Ca­
yetano Acuña y otros cuyos nom­
bres sentimos no recordar. 

El Secretario de la corporación 
municipal D. Gabriel Pérez no se 
dá punto de reposo acu<liendo al 
ipejor y más exacto cumplimiento 
ée éuantose ordena por el Sr. A l ­
calde. 

Se han formado juntas parroquia­
les de auxilio, habiendo dispuesto 
el Sr. Obispo que no falte un cape ­

llán, por lo menos en cada parro­
quia lo mismo de dia que de no­
che. 

El digno Prelado ha ofrecido un 
número considerable de raciones 
que se distribuyen todos los dias 
por los señores Curas Párrocos. 

También la casa dolos Sres. Es -
pencer y Roda ha ofrecido algunas 
raciones y los institutos benéficos 
de las hermanitas de los pobres y 
otros están prestando grandes ser-^ 
vicios á los e'nferinos. 

El Sr. Alcalde ha demostrado á 
varios espendedores que pretendían 
aprovechar estas circunstancias ha­
ciéndolas objeto de la más vil ex­
plotación, su decisión de cas t igará 
todo el que , traspasando los límites 
de lo racional y prudente trate de 
elevar los precios de los artículos 
de primera necesidad cuando no hay 
precisamente ahora un motivo que. 
justifique el alza, pues se sabe de 
una manera cierta que en Almería 

j l i f f «ts te&ciaS ffeiÉ^cíltíJoK t íTmtí 
• uos,én tres meses, le-puedan soste­

ner Jos predios' hasta a^uí estable-
Oídos. - •" »• . « 

; Pero apesar.^6 tod&s ^ t a s acerta­
das disposiciones y otras de t[üe ya' 
haremos mención, es necesario* uo^ 
descuidarse un momento y l i Ijiao' 

E l c ó l e r a y e l l i a m b r e , 

Cuando una nación lejana á la nues­
tra íuestí diezmada por la peste y en 
ella se enseñorease el hambre y la mi­
seria, cuando en sus ciudades y pue­
blos se dan espectáculos horripilan 
tes tales oonioel de abandonar los hijos 
á los padres en «1 supremo momento de 
la agonía por el 'egoismo miserable de 
no verse contagiados, cuando esos pue­
blos (altos de toda civilización y age-
nos por eoDipleto á todo sentimiento 

^Jiobie y, gen.jroso, acosiulos por el páiii-i 
co y la superticion apalean á sus mé­
dicos, mártires de la ciencia y á pe­
dradas asesinan á indefensos viajeros 
por el solo crimen de tratar de atrave­
sar pueblos salvajes corriendo en pos 
de el llamamiento de sus familias ne­
cesitadas, comprendo que nosotros los 
españoles cuya sangre.se enarilece por 
una causa valadí y cuya despreocupa­
ción para lo más serio es proverbial, 
nos encogiésemos de ho'ubros con la 
célebre írase: ohi me las den todas. 

Sacudid vuestro sueño almerien-
ses: despertad y preparaos con valora 
combatir el terrible azote, los pueblos 

^ktiHs-lo^~deitui<j»8tra»-^«u los supi'u-
mos. acontecimientos, y supremos son 
los que se os preparan; un solo xlia 
de retraso, una sola hor i de sueño, un 
moiBeiUo'de debilidad y será tarde y 
enioncas horrorizados, en cada calle, 
eá cada casa solo oiréis los últimos 
eaitertores del moribunilo niezclados 
con los gritos de maldición lanza­
dos pqr las viudas y los huértan(js,ayes 

es verdad querior las c i rouMtanciasJ dolorosos cuyo eco no se olvida jamás 
con que se ha presentado la e p i d e ^ ' al^^^^^^* ''' '«« «^^"^''«' pensad ya 
mia en esta capital que han sido ver­
daderamente 'extraordinarias y ex­
plosivas, digámoslo asi,ocasionaron 
la confusión en los primeros rno-' 
mantos; hoy, ya con el animo 

que 
que no en vosotros, en vuestros padres, 
hijos y esposas. Aprestaos á la lucha y 
con valor hacer trente y disputarles 
las víctimas que podáis. Demostrad 
vuestra cu^ura y vuestra reconocida 
discreción, en los primeros síntomas 

amando ñ los médicos,que ellos cuya 
más sereno debe pensarse en toi4i g^^,^,^j^^„ji^iou es correr al lecho del 
do sin que vaguedades de ningún^ moribundo y disputar á la muerte una 
góneip retarden los auxilos q u e m o . . vida enfermaá costa de su vida de'sa-
puedeft. hacerse esperar. . ^ ' ^* lud y fojtaleza, correrán ansiosos des-

Afort\ ,uadamentese nota a^gu^l preciatuio los peligros y ellos salvarán 
• • ••> . , e , „ j „ j . „ • sftioa todos, a muchos que sin ellos 

decrecimiento en la enfermedad y,• . ^^^•^,.,^^ .̂̂ ^ ^^^^-^^-^^ y consuelos 
los casos son más benignos, -v ^^ .abridles las puertas y los bra 

Los médicos no descansan un 
momento, doidia, de noche.y á to Í t más. 
das horas se les vé discurrir por las 
calles acudiendo presurosos á s a l ­
var los infelices que son invadidos, 
hay 'muchos profesores que aun no 
han podido descansar en el lacho. 

Concluimos estas lineas reco-

azos y 
en ellos confiad que ellos harán lo de-

Pero en tanto y abandonando vuestra 
dejade?; asociaos al momento; formad 

¡jautas.benéficas de socorros y asisten-
, cia y que cada calle sea un baluarte de-
i tendido por hombres de corazón que sa-
>beií despreciar la muerte por la caridad 

hacia sus hermanos; con esto levanta­
reis el espíritu público tan decaído y 

raendando á todos nuestros oonve. . ^^^^j. ,^,^ . ^^^- j^^^ autoridades s.3cun 
cmos no dejen de llamar al iuédiC64. ¿g„ vuestros esfuerzos, pues ellas . 
á los primeros síntomas, que no c o - | 
metan excesos de n inguna clase y I 
mucbo menos con las bebidas, que 
la caridad llene todos los corazones 
y que todos en la medida de núes-, 
tras fuerzas acudamos á artaucary 
víctimas á la epidemia. 

4erapre ellas deben ser las primeras 
en velar y hacer frente á las calami-
diwles que afligen á sus subordiiuido.s. 

Ellas en los momentos supremo» 
delv.ii precaver las contingencias que 
ocasionar pueden la falta de-previ­
sión, ellas, con anticipación deben 
*Hacer.án llamamiento á sus adminis-
t rad^ly de inaacoraun escogitar los 
medios rápidos qtio deben puuerse en 

acción. Ellas deben saber que si una 
guerra diezma los ejércitos en un dos 
por ciento, una epidemia ios diezma 
en un cuatro, y el hambre, horrible es­
pectro que asoma en lontananza lOS 
diezma en un cincuenta. 

Deben saber que las consecuencias 
de guerra y epidemia aun cuando fa­
tales se remedian en algunos años, mas 
las de ei hambre pa.saii tal vez siglos 
según las estadísticas demuestran. > 

Deben saber que hace algunos días 
en Almería se decía que para lo menos 
seis meses había abastecimientos y hoy 
stí dice que solo uay-psíra algimos dias. 

Deben en el momento recorrer alma­
cenes y depósitos y saber á que ate­
nerse. 

Deben no consentir que los agioteis-
tas y acaparadores traten de ocultar 
sus mercancías para lucrarse con.ia 
miseria. 

Deben en fin, demostrar que para 
algo masque lucir fueron nombrados 
representantes y administradores del 
pueblo, y deben tener en cuenta que 
ellos pueden ser responsables en parte 
por su falta de iniciativa. 

Pero creo que atenderán á los la­
mentos que hoy ya se oyea á las clases 
todas á chusa UQ*!» «suattdiktusa eareis-
tía tan injustificada todavía en estos 
momentos y creo de la coi^umde ilues-
tro Alcalde y de su iníatijíable celo que 
en el momento se ocupará de esto y de 
cuantas otras cosas reclamen lasangus-
tiosas circunstancias porque atravi^a 
esta hermosa ciudad. ; 

fí. L. 
Almería 3 de Setiembre de 1885. 

A l g o s o b r e h i g i e n e . 

El doctor Calleja ha publicado re­
cientemente el concepto siguiente:?— 
Son alucinares ÍHcor¡tsciení¿sde la epi­
demia la miseria, ^os vicins, el miedo 
y íodoffénemd^ eaofissos e>% las, pa^ti 
cas higiénicas, hasta tal punto, gue 
fuera fácil demostrar con las esí0li»li-
cas de fallecidos de cólera que en, eíhos 
pertenece el cincuenta por <;¿«H|Q ala 
clase pobre,^desvalida, git9 vip«ísn la 
miseria; un veinticinco por^imto « 
los que, por su d*sgraüia, vimn entre­
gados al vicio, cuidándose poeoí^ ia 
higiene y de la irmral; y élitro veinti­
cinco por ciento se reparte enirelo$ ate­
rrados, los indiferentes y aqmlk>& ele­
gidos que,al morir pt^r su ¿bnegamion, 
conquistan la palma del m^rtin y la 
gloria del héroe. , . ; 

Y no hay duda que enfundado. Pues en 
cuanto á lo primero sabemos porespe-
riencia que personas de unaóoniplex^oa 
sana y robusta, de.una salud envidia­
ble y de un periecto ¡ítísarrollode miem­
bros, llegan á vivir eaíeriBizos y malo­
grarse premalurainetítc, contrayendo 
peligrosas afecciones por vivir eo la 
miseria, ó por no haber empleadouna 
limpieza mdOerada, ora sea en sus ca 
sas, ora en la población, en donde los 
muchos g4i-n\e!ies de insalubridad q.ue 
brotan ^ o r muohas partes, ó qu© (os 
miasmas humanos se, reúnen e a | a a t -

' raósfera, cotnprometeu ía salu^t pOf-

• > 
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